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y se conformó una socie-
dad conjuntamente con 
los hermanos Ricardo y 
Miguel Merlo, el tipograf-
ista Ismael Venini y Pedro 
Rivero. Este último no quiso 
renovar el contrato en 1983. 
En 1989 se rescindió el con-
trato, ya que desde ese año 
comenzará a trabajar en el 
diario La Opinión donde 
continuó con firmeza su 
historia dentro del period-
ismo local. En estos noventa 
años El Tiempo saluda al 
querido Pepe, parte enorme 
del semanario.

EN SERIO Y EN BROMA, 
LA GRAN COLUMNA

La columna más conocida 
y más antigua que estuvo 
presente en las páginas de 
El Tiempo apareció en 1931, 
firmada por Lon Chaney y  
trata sobre la defensa del 
quinielero perseguido. Su 
creador fue José J. Navarro, 
quien trabajó como peri-
odista de El Tiempo entre 
1928 y 1934, año en que se 
radicó en La Plata para hac-
erse cargo de la secretaria 
rentada de la Federación 
bonaerense Socialista. En 
esa ciudad donde falleció 
en 1940.
Navarro fue una de las 
excelentes plumas que 
contó El Tiempo en sus 
inicios. Autodidacta, lector 
empedernido, diletante, 
aficionado a la poesía, entu-
siasta socialista que escribía 
con soltura y cautivaba un 
humorismo perspicaz y 
cordial. Hombre de ideas 
y de conducta sabia de las 
cosas de la gran política y 
mucho más de la pequeña. 
Justamente la política crio-
lla es la que le interesaba de 
sobremanera. Esa política 
criolla que estigmatizara 
Juan B. Justo, el maestro 
de la militancia socialista.
Para revelar medio en 
broma y medio en serio 
sus tejes y manejes creo 
Lon Chaney. El nombre lo 
tomó del celebrado actor 
norteamericano de la época 
del cine mudo, famoso 
por sus caracterizaciones 
que le permitían encarnar 
distintos personajes desde 
el “Jorobado de Notre 
Dame” hasta “El tuerto de 

Dos momentos de la columna En Serio y en Broma, un clásico durante muchos años en EL 
TIEMPO.

Mandalay”.
Lo cierto es que, igual a 
ese actor, el seudónimo 
permitía no sólo la oculta y 

mudable personalidad del 
columnista, sino también 
que fuera posible que cu-
alquiera tomara la pluma 

y debajo de ese seudónimo 
continuara la propuesta. 
Así aconteció en 1934 cu-
ando Navarro se mudó a La 
Plata y la columna fue con-
tinuada indistintamente 
por José Vela hasta 1937 
y por Rodolfo Di Núbila. 
Debido al retiro del primero 
la columna dejó de aparecer 
hasta que el joven period-
ista Carlos Berini la retomó. 
A través de esa columna se 
reveló como un enjundioso 
articulista en el comentario 
de la realidad nacional e 
internacional. Además de 
la columna “En serio y en 
broma” fue muy reconocida 
la que tituló “Memorias de 
un periodista novel” donde 
impuso un humorismo de 
tipo intelectual, más liter-
ario que periodístico. 
Carlos Berini fue el peri-


